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ABSTRACT 

 
Acompañar a Tiempo propone una mirada integral 

sobre el desarrollo infantil y el rol de las familias en los 

procesos de acompañamiento temprano, más allá de 

diagnósticos, etiquetas o expectativas externas. 

Desde la experiencia clínica del autor como kinesiólogo 

especializado en desarrollo y discapacidad, el libro 

invita a comprender el desarrollo como un proceso 

dinámico, sensible al entorno, a los vínculos y a las 

oportunidades que se ofrecen en la vida cotidiana. 

La obra aborda el acompañamiento familiar como un 

acto terapéutico en sí mismo, resaltando la importancia 

del tiempo, la observación, el entorno y la regulación 

emocional como pilares fundamentales del desarrollo. 

A través de un lenguaje claro, accesible y humano, se 

ofrecen reflexiones y orientaciones que permiten a las 

familias repensar su rol sin exigencias ni culpas, 

promoviendo una participación activa, consciente y 

respetuosa. Este libro forma parte del  Ecosistema 



Terapéutico By Lic. Sebastián Cuyubamba y está 

dirigido a familias, cuidadores y profesionales 

interesados en una forma de acompañar más cercana, 

ética y centrada en la persona. 

En base a la experiencia clínica y personal, se abordan 

temas como la neuroplasticidad, las ventanas de 

oportunidad del desarrollo, el aprendizaje temprano, el 

rol del entorno y la importancia de la consulta 

oportuna. El libro busca empoderar a las familias, 

orientarlas en la toma de decisiones y acompañarlas 

desde una mirada cercana, respetuosa y basada en la 

realidad cotidiana. 

Este libro está dirigido a madres y padres de bebés y 

niños que presentan desafíos en su desarrollo motor, 

sensorial, emocional o conductual. Su propósito es 

brindar información clara, accesible y necesaria para 

comprender el valor del tiempo, la oportunidad y la 

intervención adecuada en los primeros años de vida. 
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INTRODUCCIÓN 

 
Este libro no reemplaza a nadie. Te 

acompaña. 

Acompañar a un niño no es una tarea menor. Es una 

responsabilidad profunda, emocional y cotidiana. 

Ser madre o padre nunca fue sencillo. Y cuando aparece 

un desafío en el desarrollo de un hijo, todo se vuelve 

más complejo: las dudas, el miedo, la información 

contradictoria y la sensación de no saber qué hacer. 

Este libro nace para acompañarte. No para juzgar, no 

para asustar y no para exigirte más de lo que ya das. 

Nace para brindarte información clara, necesaria y 

honesta, para que puedas comprender qué está 

pasando y tomar decisiones a tiempo. 

Muchas familias llegan al acompañamiento del 

desarrollo con preguntas que nadie les enseñó a 

responder:  ¿Estoy  haciendo  lo  correcto?,  ¿Estoy 



  

llegando a tiempo?, Y si me equivoco? Este libro nace 

de esas preguntas… 

 

No surge para ofrecer respuestas cerradas ni recetas 

universales, sino para invitar a pensar el 

acompañamiento desde otro lugar: un lugar más 

humano, más realista y más respetuoso de los tiempos 

del desarrollo y de las emociones familiares. 

Acompañar a tiempo no significa intervenir rápido. 

Significa mirar con atención, comprender el momento, 

respetar los procesos y ofrecer oportunidades cuando el 

desarrollo las necesita. 

A lo largo de estas páginas, el lector encontrará una 

mirada construida desde la clínica, pero 

profundamente atravesada por la experiencia 

compartida con familias. Una mirada que reconoce que 

el desarrollo no depende solo del niño, sino también del 

entorno que lo sostiene y de los adultos que lo 

acompañan. 



  

Este libro no pretende enseñar a ser padres ni 

terapeutas. Pretende acompañar a quienes ya lo son. 
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CAPÍTULO 1 

 
Ser padres no viene con manual 

 
 
 

Ser padres se aprende… 

 

Nadie nos enseña a ser padres. Aprendemos sobre la 

marcha, con errores, aciertos y muchas preguntas. 

Cuando un bebé o un niño presenta algún desafío, esa 

incertidumbre se multiplica. 

Este capítulo invita a entender que no saber no es una 

falla: es parte del proceso. Pedir ayuda, consultar y 

preguntar no es exagerar, es cuidar. 
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1) Introducción 

 
Ser mamá o papá es una experiencia enorme… y, al 

mismo tiempo, confusa. Nadie te entrega un manual 

real. Lo que llega primero no es claridad: llegan 

preguntas. ¿Lo estaré haciendo bien? ¿Esto es normal? 

¿Estoy exagerando? ¿Y si espero un poco más? ¿Y si 

consulto y me dicen que “no era nada”? 

Cuando además aparece un desafío en el desarrollo — 

motor, sensorial, conductual, emocional, del sueño, de 

la alimentación o del vínculo— todo se vuelve más 

intenso. La familia se llena de información cruzada: 

redes sociales, comparaciones, opiniones de conocidos, 

y hasta frases que duelen (“ya va a madurar”, “no le des 

bola”, “estás muy encima”). 

Este capítulo está para eso: para empezar ordenando el 

terreno. No para culparte. No para exigirte. Para que 

entiendas que no saber no es un problema: es lo 

normal. Lo importante es qué hacés con esa 

incertidumbre. 
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2) Explicación clara del tema 

 
Ser padres no viene con manual por una razón simple: 

cada bebé es único. Y cada familia también. Pero hay 

algo que sí es común en casi todos los recorridos: el 

desarrollo infantil no ocurre “solo” en el bebé. Ocurre 

en un sistema: bebé + adultos + entorno + rutinas + 

emociones + oportunidades diarias. 

Por eso, cuando un bebé o un niño “no hace algo” que 

esperábamos, no siempre significa “problema”. A veces 

significa: que todavía no tuvo la experiencia adecuada 

para aprenderlo, que está gastando energía en otra cosa 

(por ejemplo regularse, dormir, tolerar estímulos), que 

está adaptándose al entorno, que el adulto está 

confundido (normal) o que hay una señal real de alerta 

que conviene mirar a tiempo. 

Y acá aparece algo clave: la mayoría de las familias no 

recibe la información que necesita. Muchas veces se les 

pide que hagan cosas (“estimulación”, “ejercicios”, 

“posturas”, “rutinas”) sin explicar el porqué, el cuándo, 
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el cómo ni el para qué. Y así la paternidad se vuelve una 

mezcla de ansiedad y ensayo-error. 

Este libro propone otra forma: información clara + 

criterio + acompañamiento. Para que los padres no sean 

espectadores. Para que sean parte activa, sin sentirse 

terapeutas, sin sentirse culpables y sin vivir en estado 

de alerta permanente. 
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3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando la familia no tiene información clara, suelen 

pasar cuatro cosas (y son muy frecuentes): 

1) Se pierde tiempo valioso por “esperar a ver qué 

pasa”. 

A veces esperar es correcto. Pero otras veces, esperar 

sin criterio hace que algo que era fácil de encaminar en 

los primeros meses se vuelva más complejo después. 

2) Se sobre estimula. 

 

El padre o madre, con buena intención, hace “mucho”: 

muchos ejercicios, muchos estímulos, muchas 

propuestas… pero sin orden, sin tiempos, sin lectura 

emocional. Resultado: el bebé se irrita, el sueño 

empeora, la alimentación se complica, y todos se 

frustran. 

3) Se confunde desarrollo con comparación. 
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Se vive mirando al hijo del vecino, al primo, al video de 

Instagram. Y se instala una idea tóxica: “mi hijo 

debería…”. El desarrollo real no funciona así. 

4) Aparece la culpa. 

 

Culpa por no saber, por no hacer, por hacer de más, por 

consultar tarde, por consultar “de más”. Esa culpa 

desgasta y, lo peor, bloquea la acción inteligente. 

Cuando estos cuatro puntos se combinan, el problema ya 

no es solo “motor” o “conductual”. El problema se vuelve 

de clima familiar: tensión, cansancio, dudas y pérdida de 

confianza. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
Acá empieza lo más importante: cosas concretas, 

posibles y reales. 

A) Cambiar una pregunta clave 

 

En vez de: “¿Qué tiene mi hijo?” 

 

Empezar por: “¿Qué necesita mi hijo para aprender 

mejor?” Ese cambio te saca del miedo y te pone en el 

camino del aprendizaje. 

B) Mirar el día completo, no un momento suelto 

 

El desarrollo no se juega en 10 minutos de “actividad”. 

Se juega en: cómo duerme, cómo se alimenta, cómo 

tolera estímulos, cómo juega, cómo se calma y, en cómo 

se mueve en la vida cotidiana. Si algo está “trabado”, 

muchas veces el dato está en el día completo, no en un 

test. 

C) Registrar sin obsesionarse 

 

Una herramienta simple: anotar durante 7–10 días (en 

dos minutos por día): sueño (cómo duerme y cuánto), 
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alimentación (si come tranquilo, si se fatiga), estado 

emocional (si está irritable, si está disponible) o en el 

movimiento (si se mueve libre, si evita una postura, si 

se frustra). Esto no es para asustarte. Es para darle 

claridad a una consulta. 

D) Priorizar lo básico 

 

Muchos bebés “no avanzan” porque están peleando con 

lo básico: sueño pobre, entorno ruidoso, exceso de 

pantallas, rutinas caóticas o con estrés del adulto. 

Ordenar lo básico suele destrabar avances. 

E) Buscar guía oportuna, no “recetas” 

 

Lo que más ayuda no es una lista de ejercicios. Es un 

profesional que te ayude a: entender qué pasa, decidir 

prioridades y a diseñar una estrategia realista para tu 

familia. La guía correcta baja la ansiedad y sube la 

eficacia. 
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5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 
Esto es muy importante y lo digo con cuidado, pero con 

claridad: 

1) No copiar intervenciones de redes sociales 

 

Lo que le sirve a un bebé puede ser inútil o 

contraproducente para otro. No es mala intención: es 

falta de contexto. 

2) No hacer “más” cuando algo no sale 

 

Si tu hijo llora, se irrita o se desconecta, no es 

“capricho”. Muchas veces es señal de: fatiga, 

sobrecarga sensorial o desafío demasiado alto para ese 

momento. 

3) No vivir en modo “comparación” 

 

Comparar rompe la mirada. Vos necesitás observar a tu 

hijo: su ritmo, su forma, su progreso. 

4) No suponer que “si no consulto no existe” 
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Evitar la consulta por miedo al diagnóstico suele salir 

caro. Consultar no significa etiquetar. Consultar 

significa comprender. 

5) No transformarte en terapeuta 24/7 

 

Tu rol principal no es “hacer terapia”. Es ser mamá o 

papá. La intervención en casa tiene que ser posible, no 

perfecta. 
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6) Cuándo consultar 

 
Una regla simple y muy útil: consultá cuando algo te 

haga ruido de manera repetida. No por un día. No por 

un comentario. Sino cuando se repite y no se destraba. 

Consultá si notás, por ejemplo: asimetrías claras 

(siempre gira para un lado, usa mucho más una mano, 

evita apoyar un lado), rigidez marcada o flacidez 

marcada que limita el movimiento, poca variabilidad (si 

se mueve siempre igual, con pocas opciones), 

irritabilidad persistente o desconexión frecuente, 

dificultad para calmarse casi siempre, rechazo intenso 

a posiciones (boca abajo, sentado, etc.), retrocesos 

(hacía algo y dejó de hacerlo) o vos sentís que “algo no 

cierra” aunque nadie más lo vea. 

Y un criterio más: si la consulta te da más paz que 

seguir dudando, consultá. La paz también es un 

indicador. 
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7) Mensaje final 

 
Si estás leyendo esto y sentís que te faltó información, 

no es culpa tuya. La mayoría de los padres no recibe la 

guía que necesita en el momento justo. Y aun así, la 

mayoría hace lo mejor que puede con lo que tiene. 

Este capítulo quiere dejarte una idea simple: 

 

No se trata de saber todo. Se trata de aprender a tiempo. 

Y aprender a tiempo no es ansiedad: es cuidado. 

Tu bebé no necesita padres perfectos. 

 

Necesita padres presentes, curiosos, dispuestos a 

comprender y a pedir ayuda cuando hace falta. 

Eso ya es muchísimo. 
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CAPÍTULO 2 

 
El desarrollo tiene tiempos 

 
Por qué la oportunidad importa (y mucho) 

 

 

 
El desarrollo infantil no ocurre de cualquier manera ni 

en cualquier momento. Existen períodos especialmente 

sensibles en los primeros años de vida donde el cerebro, 

el cuerpo y el sistema nervioso tienen una enorme 

capacidad de adaptación. 

Durante estas etapas , muchas veces llamadas “edad de 

platino” o “edad de oro”, las experiencias dejan huellas 

profundas. Aprovechar estos tiempos no implica 

apurar, sino intervenir cuando todavía es más fácil 

aprender. 
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1) Introducción 

 
Una de las frases que más escuché en estos años es: “ya 

va a madurar”. A veces es cierta. Muchas otras, no. El 

desarrollo infantil no ocurre en cualquier momento ni 

de cualquier manera. No todo se puede aprender igual 

a los 6 meses que a los 3 años, ni a los 3 que a los 7. Y 

esto no es una opinión: es biología, es aprendizaje y es 

experiencia clínica. 

Este capítulo existe para explicarte algo fundamental: 

el tiempo no corre igual en la infancia que en la adultez. 

Y entender eso cambia por completo las decisiones que 

tomamos como padres. 
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2) Explicación clara del tema 

 
Durante los primeros años de vida, el cuerpo y el 

cerebro de los bebés y niños tienen una capacidad 

extraordinaria para aprender, adaptarse y 

reorganizarse. No porque “sean chicos”, sino porque su 

sistema nervioso está en pleno proceso de 

construcción. 

Hay períodos en los que: el cerebro aprende más rápido, 

el cuerpo se adapta con mayor facilidad, el movimiento 

se organiza con menos esfuerzo y las experiencias 

dejan huellas profundas y duraderas. A estos períodos 

se los suele llamar ventanas de oportunidad. No son 

fechas exactas ni relojes rígidos, pero sí momentos 

donde aprender cuesta menos. 

Por eso se habla de: edad de platino en los primeros 

meses de vida, edad de oro en los primeros años. En 

esas etapas: el movimiento se moldea, la postura se 

organiza,  los  huesos  se  adaptan,  el  equilibrio  se 
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construye, la coordinación aparece y el aprendizaje se 

da a través de la experiencia cotidiana. 

Cuando algo se aprende en ese momento, queda 

incorporado con naturalidad. Cuando no, no es 

imposible, pero sí suele requerir: más tiempo, más 

esfuerzo, más intervención y más desgaste emocional 

para todos. 
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3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando no se respetan los tiempos del desarrollo, 

suelen pasar algunas cosas muy frecuentes: 

A) Se naturalizan señales que no deberían naturalizarse 

 

Posturas mantenidas, asimetrías, rigidez, torpeza, 

rechazo al movimiento… Muchas veces se escuchan 

frases como: “cada chico tiene su tiempo”. Y es cierto, 

pero cada chico también necesita oportunidades reales. 

B) El cuerpo se adapta a lo que vive 

 

El cuerpo infantil es plástico. Eso es bueno… y también 

puede jugar en contra. Si un bebé se mueve siempre de 

la misma manera, si evita ciertas posiciones o si no 

tiene experiencias variadas, su cuerpo se adapta a eso. 

Después, cambiarlo cuesta más. 

C) Aparece el “aprendió mal” 

 

Muchos desafíos que vemos no son una lesión ni una 

discapacidad  estructural.  Son  aprendizajes  mal 
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transitados. El niño encontró una forma de resolver… 

pero no fue la más eficiente ni la más saludable. 

 

D) Se pierde la simpleza 

 

Lo que podría haberse acompañado con pequeños 

ajustes en los primeros meses, luego requiere más 

sesiones, más dispositivos, más esfuerzo y más 

frustración. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
Acá vienen acciones concretas y posibles. 

 

1) Valorar el tiempo sin vivir apurados 

 

Intervenir a tiempo no es correr. Es no mirar para otro 

lado cuando algo se repite. 

2) Ofrecer experiencias variadas 

 

El desarrollo necesita: piso, movimiento libre, cambios 

de posición, juego sin pantallas, contacto real y tiempo 

sin apuro. No hace falta “estimular” todo el día. Hace 

falta vivir experiencias adecuadas. 

3) Observar progresos, no fechas 

 

Más importante que la edad exacta es ver: si hay 

progreso, si hay intentos, si hay variabilidad, si hay 

adaptabilidad y si el niño prueba nuevas estrategias. 

4) Consultar con criterio 

 

Una consulta oportuna sirve para: entender si algo está 

dentro de lo esperable, ordenar prioridades, evitar 
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errores comunes y aprovechar mejor el momento 

evolutivo. Consultar no pone etiquetas. Da claridad. 

5) Confiar en que intervenir temprano simplifica 

 

Cuanto antes se acompaña un proceso, más simple 

suele ser la intervención y menos invasiva. Más natural. 

Más integrada a la vida diaria. 
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5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Esperar indefinidamente 

 

Esperar sin criterio es distinto a esperar con 

seguimiento. Si algo no avanza, hay que mirarlo. 

✖ Pensar que “ya lo va a aprender solo” siempre 

 

Algunas cosas sí. Otras necesitan experiencias guiadas. 

 

✖ Forzar aprendizajes que el cuerpo todavía no puede 

sostener 

Sentar, parar o exigir movimientos para los que el 

cuerpo no está preparado suele generar 

compensaciones. 

✖ Minimizar señales porque “no es grave” 

 

No todo lo importante es grave. Muchas cosas 

importantes son sutiles. 

✖ Creer que intervenir temprano “marca” al niño 

 

Lo que marca al niño no es la intervención, sino llegar 

tarde a veces. 
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6) Cuándo consultar 

 
Consultá cuando notes que: algo no progresa en el 

tiempo, una dificultad se repite, el cuerpo parece duro 

o demasiado blando, el niño evita sistemáticamente 

ciertas posiciones, hay frustración frecuente frente al 

movimiento, o vos sentís que “esto no se destraba”. 

Y una clave importante: cuanto más chico es el niño, 

más valor tiene una consulta temprana, aunque 

después no se requiera intervención sostenida. 
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7) Mensaje final 

 
Este capítulo no busca apurarte ni asustarte. Busca 

ayudarte a entender algo esencial: el desarrollo tiene 

tiempos, y esos tiempos son aliados cuando se los 

respeta. 

Intervenir a tiempo no significa que algo esté mal, 

significa que alguien está cuidando el proceso. Y cuidar 

el proceso, cuando se trata de un bebé o un niño, 

siempre es una buena decisión. 
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CAPÍTULO 3 

 
La oportunidad lo cambia todo 

 
Por qué consultar a tiempo no es exagerar 

 

 

 
Muchas veces la diferencia entre un recorrido más 

simple y uno más complejo no está en el diagnóstico, 

sino en cuándo se intervino. 

Consultar a tiempo no es alarmismo. Es entender que 

el cerebro infantil aprende mejor cuando recibe 

experiencias adecuadas en el momento justo. Esperar 

“a ver qué pasa” puede cerrar oportunidades que 

después cuestan mucho más recuperar. 
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1) Introducción 

 
Muchas familias llegan a consulta diciendo lo mismo: 

“Si lo hubiéramos sabido antes…” No lo dicen desde la 

culpa. Lo dicen desde la sorpresa. Nadie les explicó que 

el momento en el que se interviene puede ser tan 

importante como la intervención en sí. 

Consultar a tiempo no es alarmarse, no es dramatizar 

ni “buscar problemas”. Es comprender que el desarrollo 

infantil tiene una lógica propia y que aprovechar el 

momento justo simplifica los caminos. 

Este capítulo está para ayudarte a entender por qué el 

tiempo importa tanto y cómo una consulta oportuna 

puede cambiar por completo la historia. 



26  

2) Explicación clara del tema 

 
El cerebro y el cuerpo de los bebés y niños están 

diseñados para aprender. Pero no aprenden de 

cualquier manera: aprenden a partir de las experiencias 

que viven. 

En los primeros años: el cerebro crea conexiones 

nuevas a gran velocidad, el cuerpo se adapta 

rápidamente a lo que hace y repite, los huesos y las 

articulaciones se moldean según el uso, el movimiento 

se organiza con menos esfuerzo y el aprendizaje se 

integra de manera más natural. Esto no ocurre igual 

más adelante. 

Con el paso del tiempo: el sistema nervioso se vuelve 

menos flexible, el cuerpo se “acomoda” a lo aprendido 

y cambiar patrones requiere más trabajo. 

Por eso decimos que la oportunidad lo cambia todo. No 

porque después no se pueda intervenir, sino porque 

antes suele ser más simple, más efectivo y menos 

invasivo. 
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3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando la consulta y la intervención se postergan sin 

criterio, suelen aparecer algunas situaciones 

conocidas: 

A) El niño aprende estrategias poco eficientes 

 

El cuerpo siempre busca resolver. Si no puede hacerlo 

de una forma saludable, aprende otra. Después, 

desaprender cuesta más que aprender bien desde el 

inicio. 

B) El esfuerzo aumenta 

 

Lo que antes requería pequeños ajustes, luego necesita 

más sesiones, más repeticiones y más energía física y 

emocional. 

C) Aparecen frustraciones 

 

El niño se frustra porque “no le sale”. Los padres se 

frustran porque “hicieron de todo”. Y el proceso se 

vuelve más pesado de lo necesario. 
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D) Se confunden causas y consecuencias 

 

Muchas veces se piensa que el problema es “grave”, 

cuando en realidad es la consecuencia de haber llegado 

tarde a un aprendizaje clave. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
1) Escuchar la intuición 

 

La intuición parental no es infalible, pero suele ser una 

buena alarma. Si algo te hace ruido, no lo apagues 

automáticamente. 

2) Diferenciar esperar de acompañar 

 

Esperar no es dejar pasar el tiempo sin mirar. 

Acompañar implica observar, registrar y, si hace falta, 

consultar. 

3) Valorar la consulta como prevención 

 

Una consulta temprana no obliga a nada. Muchas veces 

sirve para: confirmar que todo va bien, recibir pautas 

simples, evitar errores y quedarse tranquilo. 

4) Entender que intervenir temprano no “marca” al 

niño 

 

Lo que marca al niño no es la intervención, sino las 

dificultades que se sostienen en el tiempo sin 

acompañamiento. 
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5) Priorizar procesos por sobre resultados rápidos 

 

La intervención oportuna no busca que el niño “haga 

algo ya”, sino organizar el camino para que lo logre 

mejor. 
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5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Pensar que consultar temprano es exagerar 

 

Exagerar sería ignorar señales claras por miedo o 

desconocimiento. 

✖ Esperar a que “sea evidente” 

 

Cuando algo es evidente, muchas veces ya lleva tiempo 

instalado. 

✖ Llegar a la consulta esperando soluciones mágicas 

La intervención es un proceso, no un truco. 

✖ Postergar porque “todavía es chico” 

 

Justamente porque es chico, la oportunidad es mayor. 

 

✖ Cambiar constantemente de estrategia 

 

La constancia y el criterio son aliados del desarrollo. 
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6) Cuándo consultar 

 
Consultá de manera oportuna si: una dificultad persiste 

en el tiempo, el niño no progresa como se espera, 

aparecen compensaciones en el movimiento, el 

esfuerzo parece excesivo para logros simples, el clima 

familiar se llena de tensión o sentís que necesitás 

orientación clara. Una consulta a tiempo: ordena, 

tranquiliza y muchas veces evita intervenciones más 

complejas después. 
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7) Mensaje final 

 
Consultar a tiempo no significa que algo esté mal, 

significa que alguien está cuidando el proceso. 

La oportunidad no es correr ni apurar. La oportunidad 

es llegar cuando todavía es más fácil aprender. Y 

cuando se trata del desarrollo de un bebé o un niño, 

llegar a tiempo siempre suma. 
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CAPÍTULO 4 

 
No todo es discapacidad 

 
Cuando el problema no es “lo que es”, sino cómo 

se transitó 

 

 

 
En la práctica cotidiana, muchos desafíos no tienen que 

ver con una discapacidad estructural, sino con 

aprendizajes que no se dieron de la manera adecuada. 

Experiencias que faltaron, estímulos desordenados o 

expectativas poco realistas pueden generar dificultades 

que, con una orientación correcta, pueden resolverse o 

mejorar significativamente. 
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1) Introducción 

 
Durante mucho tiempo, muchas familias asociaron la 

consulta con un kinesiólogo pediátrico a una sola 

palabra: discapacidad. Llegar a consulta era, para 

muchos padres, sinónimo de “algo grave”, “algo 

definitivo” o “algo que no tiene vuelta atrás”. Ese 

prejuicio social existió. Y todavía existe en algunos 

espacios. Pero la realidad clínica muestra otra cosa muy 

distinta. 

Hoy, cada vez más familias consultan a tiempo, no 

desde el miedo, sino desde el cuidado. Consultan para 

orientar, para entender, para prevenir, para acompañar 

mejor a sus bebés y niños. 

Este capítulo existe para decirlo con claridad y sin 

vueltas: no todo lo que preocupa en el desarrollo es 

discapacidad. Y entender esto… libera, ordena y 

permite actuar mejor. 
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2) Explicación clara del tema 

 
En la práctica cotidiana, muchas de las dificultades que 

observamos en bebés y niños no tienen su origen en 

una condición estructural o permanente. 

Lo que vemos, con mucha frecuencia, es otra cosa: 

recorridos poco claros, experiencias mal organizadas, 

aprendizajes incompletos, estímulos desordenados y/o 

entornos que no lograron modular lo que el niño 

necesitaba. 

El desarrollo no ocurre en el vacío. Ocurre en 

escenarios reales. Y esos escenarios pueden: favorecer, 

dificultar, potenciar, o cristalizar conductas. Un bebé o 

un niño aprende cómo puede, con lo que tiene 

disponible. Si el contexto no acompaña, el niño igual 

aprende… pero a veces aprende estrategias poco 

eficientes. Esto no es culpa de nadie…es simplemente 

cómo funciona el aprendizaje humano. 

Por eso, muchas consultas que llegan hoy no terminan 

en tratamientos largos ni en diagnósticos. Terminan 



37  

en: orientaciones claras, sugerencias simples, 

pequeños cambios en el entorno, ajustes en las rutinas 

y guías para las actividades en casa. 

Y eso, muchas veces, alcanza para destrabar el 

proceso… 

 



38  

3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando no se logra distinguir entre discapacidad y mal 

recorrido del desarrollo, suelen pasar dos cosas 

extremas (y ambas son problemáticas): 

A) Se minimiza en exceso 

 

Se escucha: “no es nada”, “ya va a pasar”, “es vago”, “es 

mañoso”. Mientras tanto, el niño sigue repitiendo 

estrategias que no lo ayudan a avanzar. 

B) Se patologiza de más 

 

Cualquier dificultad se vive como una sentencia. 

Aparece el miedo, la urgencia desordenada y la 

sensación de que “todo está mal”. En ambos casos, el 

problema no es el niño. El problema es no comprender 

el proceso. Cuando una experiencia se repite mal 

organizada en el tiempo, se cristaliza. No porque sea 

definitiva, sino porque nadie la ayudó a reorganizarse. 

Y cuanto más tiempo pasa: más esfuerzo requiere 

cambiarla, más frustración aparece y más se confunde 

el origen del problema. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
Acá está uno de los aportes más importantes de este 

libro. 

1) Cambiar la pregunta central 

 

En lugar de preguntarse: “¿Mi hijo tiene algo?”, 

empezar por: “¿Qué recorrido está haciendo mi hijo?”. 

Esa pregunta… abre posibilidades. 

2) Entender que el contexto educa 

 

El entorno no es neutro. Los escenarios desfavorables 

(ruido, falta de piso, exceso de pantallas, poco 

movimiento, estrés adulto) impactan en el desarrollo 

tanto como algunas condiciones de salud. 

3) Valorar la orientación temprana 

 

Muchas consultas no buscan tratamiento, buscan 

criterio. Y, una buena orientación a tiempo puede 

evitar meses o años de dificultad innecesaria. 

4) Confiar en el poder del aprendizaje bien guiado 
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Cuando se ordenan las experiencias, el niño suele 

sorprender con su capacidad de reorganización. 

5) Entender que acompañar no es “hacer terapia” 

 

A veces, acompañar es simplemente hacer mejor lo 

cotidiano. 
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5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Pensar que todo es discapacidad 

 

Eso genera miedo innecesario y bloquea procesos. 

 

✖ Pensar que nada es importante 

 

Eso hace perder oportunidades valiosas. 

 

✖ Esperar que el niño “se adapte solo” a entornos poco 

favorables 

 

El niño aprende, sí… pero no siempre aprende bien. 

 

✖ Creer que consultar implica etiquetar 

 

Consultar bien orientado muchas veces desetiqueta. 

 

✖ Quedarse solo con lo que “se ve” 

 

Muchas dificultades no se ven: se sienten en el clima, 

en el cansancio y en la frustración. 
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6) Cuándo consultar 

 
Consultá cuando: una dificultad se sostiene en el 

tiempo, algo se repite y no se modifica, el entorno no 

logra modular la conducta o el movimiento, sentís que 

necesitás entender mejor qué está pasando y/o querés 

prevenir en lugar de corregir más adelante. 

La consulta oportuna no siempre lleva a intervención. 

Muchas veces lleva a información, educación y guía 

familiar. Y eso… ya es intervenir. 
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7) Mensaje final 

 
No todo es discapacidad. Y aun cuando existe una 

condición de salud… el recorrido, las experiencias y las 

oportunidades hacen una enorme diferencia. 

 

Tanto las dificultades transitorias como las 

discapacidades pueden: minimizarse, mitigarse o 

potenciarse según los escenarios o cómo se transiten. 

La consulta oportuna tiene un valor enorme porque 

permite actuar cuando todavía hay margen, 

informando, educando, guiando y capacitando al 

entorno familiar. 

Ese es el verdadero sentido de acompañar a tiempo. Y 

ese … es el corazón de este libro. 
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CAPÍTULO 5 

 
El entorno puede potenciar (o 

limitar) el desarrollo 

Cuando la casa se convierte en el verdadero 

escenario de aprendizaje 

 

 
Más no siempre es mejor. Copiar ejercicios de redes, 

sobre estimular o comparar con otros niños suele 

generar más ansiedad que beneficio. 

Este capítulo ayuda a distinguir entre acompañar y 

exigir, entre estimular y saturar, y a entender que el 

juego y la vida cotidiana son grandes aliados del 

desarrollo. 
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1) Introducción 

 
Durante muchos años, a las familias se les hizo creer 

algo muy concreto: que el lugar donde un bebé o un 

niño “aprendía” era el consultorio. El mensaje implícito 

era claro: “llevalo al kinesiólogo, ahí va a mejorar”. Y 

mientras tanto, la casa quedaba afuera del proceso, los 

padres quedaban al margen y el desarrollo parecía 

depender solo de una hora semanal. Este capítulo viene 

a derribar esa idea. No porque el consultorio no sea 

importante (lo es) sino porque no es el único ni el 

principal escenario de aprendizaje. 

La verdadera pregunta no es dónde va el niño una hora 

por semana, sino cómo vive, se mueve, juega y 

experimenta las otras 167 horas de la semana. El 

desarrollo no ocurre en el vacío. No sucede solo dentro 

del cuerpo del niño ni depende únicamente de lo que 

“trae” al nacer. El desarrollo ocurre en relación con lo 

que el niño encuentra: los espacios que habita, los 

vínculos que lo rodean, los tiempos que se le ofrecen y 

las oportunidades que se habilitan o se bloquean. 



46  

El entorno no es un simple escenario pasivo. Es un actor 

activo del desarrollo. 
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2) Explicación clara del tema 

 
El aprendizaje (y en especial el aprendizaje sensorio- 

motor) no se fabrica. Se construye. 

Se construye a partir de: las experiencias cotidianas, los 

recorridos que el niño hace una y otra vez, las 

posibilidades que el entorno le ofrece, y la forma en que 

los adultos acompañan (o limitan) esas experiencias. El 

cuerpo aprende haciendo, no recibiendo pasivamente. 

Y aprende mejor cuando: el entorno invita, el desafío es 

posible, la emoción acompaña y la experiencia tiene 

sentido. 

Por eso, el mapa motor de un bebé o un niño no se 

construye en una camilla. Se construye: en el piso de su 

casa, en el living, en la cocina, en la habitación, con su 

familia, con sus tiempos y con sus emociones. Cuando 

el entorno está bien pensado, potencia. Cuando está 

mal organizado, limita, aunque la intención sea buena. 
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3) El entorno no es neutro 

 
Cada entorno comunica algo. Comunica expectativas, 

ritmos, posibilidades y límites. Un entorno puede 

invitar al movimiento, al juego y a la exploración… o 

puede restringir, apresurar o sobreproteger. 

Cuando el entorno acompaña, el desarrollo suele 

responder. Cuando el entorno se vuelve rígido, caótico 

o poco disponible, el desarrollo encuentra más 

obstáculos, incluso en niños con buenas capacidades. 

Por eso, no alcanza con mirar al niño aislado. Siempre 

hay que mirar qué entorno está habitando ese niño. 
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4) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando se sostiene el modelo antiguo (centrado solo en 

el consultorio) suelen aparecer varios problemas: 

A) El aprendizaje no se generaliza 

 

El niño “hace algo” en sesión, pero no lo replica en su 

casa. No porque no pueda, sino porque el entorno no se 

lo pide ni se lo permite. 

B) Los padres quedan afuera 

 

La familia observa desde lejos, espera resultados y se 

siente dependiente del profesional. Eso genera 

angustia y sensación de impotencia. 

C) Se subestima la vida cotidiana 

 

Momentos clave como jugar en el piso, levantarse, 

desplazarse, explorar o caerse quedan sin intención ni 

sentido. 

D) El niño aprende a responder, no a descubrir 
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Hace lo que le indican, pero no explora, no prueba, no 

se equivoca. Y sin exploración, no hay verdadero 

aprendizaje. 
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5) Desarrollo y oportunidad 

 
El desarrollo necesita oportunidades para desplegarse. 

Oportunidades de movimiento, de exploración, de 

ensayo y error, de interacción y de disfrute. 

Estas oportunidades no siempre dependen de grandes 

recursos. Muchas veces dependen de: cómo está 

organizado el espacio, qué tan disponible está el 

adulto, cuánto apuro o exigencia hay y cuánta libertad 

se permite para intentar. 

Un entorno que ofrece oportunidades amplía las 

posibilidades del desarrollo. Un entorno que las 

restringe, las reduce. 
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6) Cuando el entorno se vuelve una barrera 

 
Sin intención de dañar, muchos entornos terminan 

limitando. El exceso de control, la sobreprotección, la 

comparación constante o la expectativa de resultados 

rápidos pueden transformar el entorno en una barrera 

silenciosa. 

Cuando el entorno exige más de lo que el niño puede 

dar, el desarrollo se tensa. Cuando el entorno no ofrece 

desafíos acordes, el desarrollo se empobrece. El 

equilibrio es delicado, pero fundamental. 
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7) El entorno como parte del 

acompañamiento 

Acompañar a tiempo no es solo intervenir sobre el niño. 

Es pensar y ajustar el entorno para que el desarrollo 

tenga mejores condiciones. Por eso, el entorno no se 

evalúa después. Se piensa desde el inicio. 
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8) Cuándo consultar 

 
Consultá cuando: no sabés cómo organizar el espacio 

de tu casa, sentís que “en sesión hace cosas, pero en 

casa no”, el niño se mueve poco o siempre igual, el 

entorno no está ayudando a que avance y/o querés 

transformar la vida cotidiana en aliada del desarrollo. 

Muchas consultas hoy no buscan ejercicios, buscan 

rediseñar el entorno.Y eso… puede cambiar todo. 
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9) Mensaje final 

 
El aprendizaje no ocurre en un lugar mágico. Ocurre 

donde el niño vive. 

Cuando el entorno se piensa, se diseña y se acompaña 

con intención, se transforma en un aliado terapéutico 

poderoso. 

No se trata de hacer más, se trata de vivir mejor las 

experiencias que ya existen. Y cuando la casa se 

convierte en escenario de aprendizaje, el desarrollo 

deja de depender solo del consultorio y pasa a 

construirse, todos los días, junto a la familia. 
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CAPÍTULO 6 

 
El entorno también educa. ¿ Qué 

hacer y qué no hacer en casa? 

La vida cotidiana como aliada del desarrollo 

 

 
Si el entorno puede potenciar o limitar el desarrollo, 

entonces lo que sucede en casa importa. Mucho más de 

lo que a veces se cree. Este capítulo no busca imponer 

reglas ni generar culpa. 

Busca ofrecer orientaciones simples y posibles para 

acompañar mejor el desarrollo en la vida cotidiana. El 

piso, el espacio, el tiempo disponible y la manera en 

que un niño se mueve en su casa influyen directamente 

en cómo aprende. 

El entorno no es solo contexto: es parte activa del 

desarrollo. 
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1) Introducción 

 
Una de las preguntas que más escucho de las familias 

es: “¿Y en casa qué hacemos?” No preguntan por 

ejercicios complejos. Preguntan por lo real: el día a día, 

el cansancio, el poco tiempo, las rutinas, el desorden, 

la vida. 

Este capítulo no viene a decirte que conviertas tu casa 

en un consultorio ni que vivas haciendo “actividades 

terapéuticas”. 

Viene a ayudarte a hacer mejor lo que ya hacés, 

entendiendo qué suma y qué resta en el desarrollo de tu 

hijo. 
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2) Explicación clara del tema 

 
El desarrollo infantil no depende de actividades 

aisladas, sino de experiencias repetidas con sentido. Un 

bebé o un niño aprende cuando: se mueve libremente, 

explora, se equivoca, prueba otra vez, y encuentra 

desafíos posibles en su entorno. Por eso, lo que ocurre 

en casa todos los días tiene muchísimo más peso que 

una actividad puntual bien hecha. No se trata de “hacer 

ejercicios”. Se trata de vivir experiencias adecuadas. 

Dormir, jugar, comer, moverse, aburrirse, frustrarse un 

poco y volver a intentar… todo eso construye 

desarrollo. 
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3) El espacio también comunica 

 
El espacio donde un niño se mueve educa. Un espacio 

que invita al piso, al juego libre y a la exploración 

favorece el desarrollo. Un espacio que limita el 

movimiento o lo reemplaza constantemente por 

dispositivos, lo restringe. 

No se trata de tener “la casa perfecta”. Se trata de 

permitir que el niño tenga oportunidades reales de 

moverse y explorar. 
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4) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando en casa no hay criterios claros, suelen aparecer 

situaciones muy frecuentes: 

 

 

A) Se hace de más, pero sin sentido 

 

Muchas actividades, muchos estímulos, poco orden. El 

niño se satura y no aprende. 

B) Se hace de menos 

 

Pantallas, poco piso, poco movimiento, poco juego. El 

cuerpo se apaga y el desarrollo se enlentece. 

C) Se confunde estimular con exigir 

 

Se pide algo que el cuerpo todavía no puede sostener. 

Aparecen frustración y rechazo. 

D) El adulto se vuelve protagonista 

 

El niño ejecuta lo que le dicen, pero no explora ni 

descubre. 

E) Se pierde la constancia 
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Un día se hace mucho, otro nada. El aprendizaje 

necesita repetición con sentido. 
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5) Qué pueden hacer los padres 

 
Acá va lo concreto, lo posible y lo real. Acá empieza el 

verdadero empoderamiento. 

1) Priorizar el piso 

 

El piso es uno de los mejores maestros del desarrollo: 

permite moverse libre, favorece cambios de posición, 

desarrolla fuerza, equilibrio y coordinación. Siempre 

que se pueda, piso primero. 

2) Reducir pantallas (más de lo que creemos) 

 

Las pantallas: quitan tiempo de movimiento, saturan el 

sistema sensorial, dificultan la atención y la regulación. 

Menos pantalla = más desarrollo. 

 

3) Usar objetos simples 

 

No hace falta equipamiento costoso. Cajas, 

almohadones, botellas, pelotas, juguetes simples… Lo 

importante es que inviten a moverse, no que 

“enseñen”. 

4) Respetar tiempos y señales 
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Si el niño se irrita, se desconecta o llora: no siempre es 

resistencia, muchas veces es cansancio o sobrecarga. 

Parar también es parte del aprendizaje. 

5) Integrar el movimiento a la rutina 

 

Cambiar pañales, vestirse, levantarse, jugar, ordenar… 

todo puede ser una oportunidad de aprendizaje si se 

hace con intención. Acompañar sin hacer por él 

6) Entender que la casa educa 

 

La casa no es solo un lugar donde el niño “está”. Es un 

entorno activo que: invita, desafía, organiza o bloquea. 

7) Ofrecer un entorno que invite al movimiento 

 

No hace falta equipamiento complejo. Hace falta: piso 

disponible, espacios despejados, objetos simples, 

cambios de posición y tiempo sin apuro (entre otras 

cosas). 

8) Pensar el entorno como un aliado 
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Preguntas útiles que se pueden hacer: ¿este espacio 

invita a moverse o a quedarse quieto? o ¿le permite 

probar o lo limita? o, ¿lo desafía sin frustrarlo? 

9) Acompañar sin dirigir todo 

 

El adulto no tiene que decir todo el tiempo qué hacer. 

Muchas veces alcanza con crear el escenario adecuado 

y dejar que el niño explore. 

10) Entender que cada entorno enseña algo 

 

Ayudar no es reemplazar. Dejar que intente, que se 

equivoque y que vuelva a probar es fundamental. 

Una casa con piso libre enseña movimiento. Una casa con 

pantallas constantes enseña quietud. El entorno siempre 

educa, aunque no lo notemos. 
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6) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Convertir la casa en un consultorio 

 

La casa es un lugar para vivir, no para “trabajar” todo el 

día. 

 

✖ Copiar actividades de redes sin criterio 

 

Lo que funciona para un niño puede no servir para otro. 

 

✖ Hacer todo por el niño “para que no se frustre” 

 

La frustración moderada también enseña. 

 

✖ Forzar posturas o movimientos 

 

Si el cuerpo no está listo, forzar genera 

compensaciones. 

✖ Exigir constancia perfecta 

 

No hace falta hacerlo perfecto todos los días. Hace falta 

hacerlo mejor la mayoría de los días. 

✖ Pensar que sin sesión no hay aprendizaje 

 

La sesión orienta. El aprendizaje se construye todos los 

días. 
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✖ Creer que el entorno es neutro 

Nada es neutro. Todo invita o limita. 

✖ Llenar la casa de estímulos sin sentido 

Más objetos no es mejor aprendizaje. 

✖ Hacer del adulto el protagonista 

 

El protagonista del aprendizaje es el niño. 

 

✖ Repetir actividades sin sentido funcional 

 

Si no tiene sentido para la vida diaria, difícilmente se 

sostenga. 
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7) Menos aparatos, más experiencia 

 
Muchos dispositivos prometen ayudar, pero no siempre 

lo hacen. Cuando el cuerpo queda demasiado sostenido 

o dirigido, pierde oportunidades de organizarse por sí 

mismo. 

El desarrollo necesita: intentar, equivocarse, volver a 

intentar y descubrir. Eso no ocurre cuando todo está 

resuelto de antemano. 
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8) Las rutinas: aliadas o enemigas 

 
Las rutinas pueden organizar o rigidizar. Una rutina 

flexible, previsible y respetuosa acompaña. Una rutina 

rígida, apurada o sobrecargada agota. 

El desarrollo necesita tiempos. No responde bien al 

apuro constante ni a la exigencia permanente. 
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9) Errores frecuentes (sin culpa) 

 
Es común: adelantar etapas, comparar con otros niños, 

exigir resultados rápidos, sobre estimular “para 

ayudar”. La mayoría de estas conductas nacen del amor 

y la preocupación. Pero muchas veces generan más 

tensión que beneficio. 

Acompañar no es apurar, es ofrecer el tiempo justo. 
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10) El rol del adulto en casa 

 
El adulto no tiene que convertirse en terapeuta. Tiene 

que convertirse en adulto disponible. 

Disponible para: observar, jugar, sostener, disfrutar y 

pedir ayuda cuando hace falta. El desarrollo responde 

mejor cuando se siente acompañado, no evaluado. 
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11) Cuándo consultar 

 
Consultá cuando: no sabés qué priorizar en casa, sentís 

que hacés mucho y no ves avances, el niño se irrita con 

las propuestas, el movimiento no aparece de manera 

espontánea o necesitás ordenar rutinas y espacios. 

Muchas veces una consulta sirve solo para ajustar el 

“cómo”, no para sumar más cosas. 
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12) Mensaje final 

 
No necesitás hacer todo. No necesitás hacerlo perfecto. 

 

Lo que realmente ayuda al desarrollo es: un entorno 

que invite, adultos que acompañen, experiencias 

repetidas con sentido y tiempo compartido sin apuro. 

Cuando la vida cotidiana se vuelve aliada, el desarrollo 

deja de ser una carga 

y empieza a ser un proceso natural, posible y 

compartido. 

Un entorno pensado con amor, tiempo y coherencia 

puede transformar el recorrido del desarrollo sin 

grandes esfuerzos. Acompañar también es eso. 
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CAPÍTULO 7 

 
El rol de los profesionales 

 
Acompañar, orientar y construir juntos 

 

 

 
Los profesionales están para acompañar, orientar y 

construir junto a la familia. Saber qué esperar, qué 

preguntar y cuándo cambiar de estrategia es parte del 

cuidado responsable. 
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1) Introducción 

 
Cuando una familia llega a un profesional, muchas 

veces lo hace con una expectativa muy clara (y 

comprensible): “Que lo arreglen”, “Que lo hagan 

mejorar”, o “Que sepan exactamente qué hacer.” 

Durante muchos años, el sistema de salud reforzó esa 

idea: el profesional como el que sabe, el que hace, el 

que resuelve; y la familia como la que espera 

resultados. 

Este capítulo busca ordenar esa relación. No para quitar 

valor al profesional, sino para ponerlo en el lugar 

correcto: el de guía, orientador y acompañante del 

proceso. 
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2) Explicación clara del tema 

 
Un buen profesional no trabaja sobre el niño. Trabaja 

con el niño, con la familia y con el entorno. Su rol no 

es: hacer todo, decidir todo, ni ser el único responsable 

del progreso. Su rol es: observar con criterio, 

comprender el proceso, orientar decisiones, diseñar 

estrategias posibles y acompañar de manera ética. 

La intervención no ocurre solo en la sesión. La sesión 

sirve para: entender, ajustar, guiar y redefinir. El 

verdadero cambio ocurre en la vida cotidiana, cuando 

lo que se piensa en sesión se sostiene en casa. 
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3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando el rol del profesional no está bien entendido, 

suelen aparecer problemas frecuentes: 

A) Dependencia excesiva 

 

La familia siente que sin sesión “no pasa nada”. Esto 

genera ansiedad y quita autonomía. 

 

B) Expectativas irreales 

 

Se espera que una o dos horas semanales compensen 

una semana entera de experiencias poco favorables. 

C) Falta de participación familiar 

 

Los padres observan, pero no comprenden ni se 

apropian del proceso. 

D) Frustración compartida 

 

El profesional se exige resultados rápidos. La familia se 

cansa de “no ver cambios”. 

 

E) Intervenciones desconectadas de la vida real 

Lo que funciona en sesión no se replica en casa. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
Este punto es fundamental para que la relación 

funcione bien. 

1) Entender que el profesional no reemplaza a la familia 

El profesional acompaña, orienta y cuida el proceso. 

La familia es el entorno donde el desarrollo ocurre. 

2) Hacer preguntas 

 

Preguntas útiles: ¿Qué estamos priorizando ahora?, 

¿Qué puedo hacer yo en casa?, ¿Qué no conviene 

hacer?, ¿Qué señales tengo que observar? O, ¿Cuándo 

volvemos a evaluar? 

3) Compartir lo que pasa en la vida diaria 

 

Lo que ocurre fuera de la sesión es información clínica 

valiosa. Contarlo ayuda mucho. 

4) Pedir claridad 

 

Un buen acompañamiento se entiende. Si algo no 

queda claro, es válido pedir que se explique de otra 

manera. 
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5) Participar sin sobrecargarse 

 

Acompañar no significa hacer terapia todo el día. 

Significa sostener criterios básicos. 
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5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Idealizar al profesional 

 

Nadie puede reemplazar la vida cotidiana del niño. 

 

✖ Delegar todo 

 

El progreso no depende solo de la sesión. 

 

✖ Esperar resultados inmediatos 

El desarrollo es proceso, no magia. 

✖ Cambiar de profesional constantemente 

La continuidad también es terapéutica. 

✖ Silenciar dudas por miedo a molestar 

La duda compartida ordena el proceso. 
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6) Cuándo consultar o reconsultar 

 
Es importante volver a consultar cuando: el proceso se 

estancó, las propuestas ya no encajan con la vida 

familiar, aparecieron nuevas dificultades, cambiaron 

las rutinas o el contexto y/o necesitás redefinir 

prioridades. 

La consulta no es solo para “empezar”, también es 

para… ajustar, reevaluar y rediseñar. 
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7) Mensaje final 

 
Un buen profesional no te quita lugar, te lo devuelve. 

 

Cuando la familia entiende el proceso y participa con 

criterio, la intervención se vuelve más simple, más 

eficaz y más humana. 

El desarrollo no se construye en soledad, se construye 

en equipo. 
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CAPÍTULO 8 

 
Papás, emociones y cansancio 

 
Acompañar también agota 

 

 

 
Acompañar también agota. El cansancio, la culpa y la 

incertidumbre son parte del camino. Reconocerlo no es 

debilidad, es humanidad. 
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1) Introducción 

 
Acompañar a un bebé o a un niño que necesita más 

atención, más tiempo o más apoyo cansa. Y decirlo no 

es falta de amor, no es debilidad ni es queja. Es realidad. 

Muchas familias sienten que no pueden decirlo en voz 

alta. Porque “hay que ser fuertes”, porque “podría ser 

peor”, porque “es nuestro hijo”. Y entonces el 

cansancio se guarda, se acumula y pesa. 

Este capítulo está para poner palabras a algo que 

atraviesa a casi todas las familias, pero que pocas veces 

se nombra: el impacto emocional de acompañar. 
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2) Explicación clara del tema 

 
Cuando un bebé o un niño presenta desafíos en su 

desarrollo, no solo se moviliza el cuerpo del niño. Se 

moviliza todo el sistema familiar. Aparecen: 

preocupaciones constantes, sensación de alerta 

permanente, cansancio físico, cansancio mental y, 

muchas veces, culpa por sentirse así. 

A esto se suma algo importante: la incertidumbre. No 

saber exactamente qué va a pasar, cuánto va a durar o 

cómo va a evolucionar desgasta mucho más que una 

dificultad clara y definida. 

El cansancio no siempre es solo físico. Muchas veces es: 

emocional, acumulativo y silencioso. Y si no se 

reconoce, empieza a filtrarse en la forma de 

acompañar. 
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3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando el cansancio emocional no se reconoce ni se 

cuida, suelen aparecer algunas consecuencias 

frecuentes: 

A) Irritabilidad 

 

Pequeñas cosas generan reacciones grandes. No porque 

falte amor, sino porque faltan pausas. 

B) Culpa constante 

 

Culpa por no hacer lo suficiente. Culpa por hacer de 

más. Culpa por cansarse. 

C) Pérdida del disfrute 

 

Todo se vuelve tarea, objetivo y control. El juego pierde 

espontaneidad. 

D) Tensiones en la pareja o la familia 

 

Cada uno acompaña como puede. Y eso, a veces, choca. 

 

E) Desgaste silencioso 
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El adulto sigue funcionando, pero cada vez con menos 

energía. Nada de esto significa que algo esté mal con 

vos. Significa que estás acompañando algo que 

demanda mucho. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
Este apartado no trae soluciones mágicas, pero sí 

herramientas reales. 

1) Reconocer el cansancio sin juzgarse 

 

Cansarse no te hace peor padre o madre. Te hace 

humano. 

2) Diferenciar momentos 

 

No todo el día tiene que ser “productivo”. El descanso 

también cuida el desarrollo. 

3) Repartir cargas cuando sea posible 

 

Acompañar no debería recaer siempre en una sola 

persona. 

4) Pedir ayuda 

 

Pedir ayuda no es fracasar. Es sostenerse para poder 

sostener. 

5) Volver a mirar al niño como hijo, no como problema 
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Tu hijo no es su dificultad. Es un niño que, además, está 

atravesando un desafío. 
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5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Negar el cansancio 

 

Lo que no se reconoce, se acumula. 

 

✖ Exigirse estar bien todo el tiempo 

Eso no es realista. 

✖ Vivir solo en función del problema 

La vida familiar necesita otros espacios. 

✖ Compararse con otras familias 

Cada recorrido es único. 

✖ Aislarse 

 

El aislamiento agranda el cansancio. 
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6) Cuándo consultar 

 
Es importante buscar orientación o apoyo cuando: el 

cansancio no afloja, el malestar se sostiene, aparecen 

sentimientos de desborde, la vida cotidiana se vuelve 

muy pesada y/o sentís que ya no disfrutás nada. 

Consultar no es señal de debilidad. Es una forma de 

cuidado. 
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7) Mensaje final 

 
Acompañar también agota. Y aún así, la mayoría de las 

familias sigue adelante con una fuerza enorme. 

Cuidarte no te aleja de tu hijo, te acerca de una manera 

más sana. 

No hace falta estar bien todo el tiempo, hace falta no 

estar solo y no exigirse de más. 

Acompañar es un camino largo. Y para caminarlo, 

también vos necesitás sostén. 
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CAPÍTULO 9 

 
Cuando la paternidad cambia la 

mirada terapéutica 

Acompañar desde la experiencia vivida 

 

 

 
Ser padre me permitió comprender cosas que ningún 

libro enseña. La mirada vertical se transforma en una 

mirada más horizontal, empática y real. 
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1) Introducción 

 
Hay cosas que ningún libro enseña. Hay comprensiones 

que no se adquieren en la universidad ni en los 

posgrados. Hay miradas que solo aparecen cuando uno 

se convierte en papá. 

Durante muchos años acompañé bebés, niños y 

familias desde el conocimiento técnico, la experiencia 

clínica y la formación profesional. Y eso fue valioso. 

Pero hubo un momento en mi vida que marcó un antes 

y un después: la paternidad. 

Ser papá no me hizo “saber más”. Me hizo entender 

distinto. 

Este capítulo nace de ese cruce profundo entre la 

experiencia clínica de más de 30 años y la experiencia 

de más de dos décadas siendo papá. Un cruce que 

transformó mi forma de mirar, de intervenir y, sobre 

todo, de acompañar. 
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2) Explicación clara del tema 

 
Cuando uno es padre o madre, descubre algo 

fundamental: los niños no son proyectos a corregir, ni 

sistemas a optimizar. Son personas en desarrollo, con 

emociones, tiempos, conflictos, miedos y deseos. 

Muchas situaciones que antes podían leerse como 

“problemas”, “déficits” o “dificultades”, con la mirada 

de la paternidad se resignifican: no todo lo que cuesta 

es patológico, no todo lo que preocupa es discapacidad 

y no todo lo que desorganiza necesita intervención 

inmediata. Muchas veces, lo que sucede es 

simplemente niñez. La niñez es movimiento 

desordenado, emociones intensas, aprendizajes 

incompletos, idas y vueltas, avances y retrocesos. Y eso 

no siempre necesita ser corregido; muchas veces 

necesita ser acompañado. 

La paternidad enseña a esperar mejor, a intervenir 

menos, a observar más y a confiar en los procesos. 
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3) Qué pasa cuando esto no se da bien 

 
Cuando se acompaña a los niños sin esta mirada más 

humana y vivencial, suelen ocurrir algunas cosas: 

A) Se patologiza la infancia 

 

Conductas normales se leen como problemas. Etapas 

evolutivas se viven como alarmas. 

B) Se interviene de más 

 

Por miedo, por presión o por desconocimiento, se 

hacen intervenciones innecesarias. 

C) Se pierde la espontaneidad 

 

El niño deja de ser niño para transformarse en “caso”, 

“diagnóstico” o “tratamiento”. 

D) Los padres se sienten juzgados 

 

Se sienten observados, evaluados o culpabilizados por 

cosas que forman parte del crecimiento. 



96  

E) Se rompe la alianza 

 

Cuando no hay empatía real, la familia se distancia del 

proceso. 
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4) Qué pueden hacer los padres 

 
Este capítulo también es para ustedes. 

 

1) Confiar en su intuición 

 

La intuición parental no reemplaza la consulta, pero es 

una brújula poderosa. 

2) Entender que no todo requiere acción inmediata 

A veces, acompañar es observar, sostener y esperar. 

3) Diferenciar dificultad de problema 

 

No todo lo que cuesta es grave. No todo lo que preocupa 

es permanente. 

4) Permitirse aprender junto al hijo 

 

No hace falta saber todo. Se aprende caminando. 

 

5) Buscar profesionales que miren al niño como niño 

 

Que comprendan el desarrollo, pero también la vida 

real. 



98  

5) Qué no hacer / errores frecuentes 

 

✖ Pensar que algo está mal solo porque no encaja en 

una expectativa 

Las comparaciones suelen confundir más de lo que 

ayudan. 

✖ Exigirse ser padres perfectos 

Eso no existe. 

✖ Interpretar cada conducta como síntoma 

 

A veces es cansancio, a veces es emoción, a veces es 

crecimiento. 

✖ Silenciar dudas por miedo a exagerar 

Consultar también es cuidar. 

✖ Dejar de disfrutar al niño por estar pendientes del 

problema 

El vínculo es tan importante como el desarrollo. 
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6) Cuándo consultar 

 
Consultar sigue siendo importante cuando: algo se 

sostiene en el tiempo, hay retrocesos claros, el niño no 

logra adaptarse a su entorno, el malestar familiar crece 

o la intuición insiste. La diferencia está en cómo se 

consulta y desde dónde se acompaña. 
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7) Mensaje final 

 
La paternidad cambia la mirada porque enseña algo 

esencial: los niños no necesitan ser arreglados, 

necesitan ser comprendidos. Cuando la experiencia 

clínica se une a la experiencia de ser padre, la 

intervención se vuelve más humana, más empática y 

más justa. Acompañar no es corregir. Acompañar es 

caminar al lado. Y muchas veces, lo que un niño 

necesita no es que alguien haga algo sobre él, sino que 

alguien lo mire con más comprensión. 
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CAPÍTULO 10 

 
Cuando el desarrollo encuentra 

oportunidades 

Trayectorias posibles más allá de la etiqueta 

 

 

 
El desarrollo no es una línea recta. No avanza igual en 

todos los niños, ni responde de la misma manera en 

todas las familias. A lo largo de los años, una de las 

cosas que más aprendí es que las trayectorias no están 

definidas solo por lo que a un niño le pasa, sino por lo 

que encuentra en el camino. 

1) Introducción 

 
Hay niños con grandes desafíos que sorprenden por su 

evolución. Y otros, con dificultades más leves, que 

parecen quedar detenidos. La diferencia, muchas veces, 
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no está en el diagnóstico, sino en las oportunidades que 

el desarrollo tuvo para desplegarse. 

Este capítulo busca abrir la mirada, bajar el nivel de 

alarma innecesaria y, al mismo tiempo, dar 

herramientas claras para diferenciar cuándo estamos 

frente a un desafío transitorio y cuándo es necesario un 

acompañamiento más sostenido. 

 

2) El desarrollo como proceso vivo 

 
El desarrollo no es un paquete cerrado ni un destino 

escrito. Es un proceso vivo, sensible, cambiante, 

profundamente influenciado por el entorno, los 

vínculos y el momento en el que aparece la ayuda. 

Cuando un niño encuentra adultos que miran con 

tiempo, que acompañan sin apuro y que ofrecen 

experiencias significativas, el desarrollo suele 

responder. No siempre de la forma esperada, pero sí de 

la forma posible. 
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Acompañar a tiempo no garantiza resultados perfectos, 

pero sí amplía las posibilidades. 
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3) Oportunidades que transforman recorridos 

 
A veces la oportunidad es una intervención temprana. 

Otras veces es una familia que entiende qué mirar y qué 

no forzar. Otras, un entorno que deja de exigir lo que 

no puede dar y empieza a potenciar lo que sí está 

disponible. 

Las oportunidades no siempre son grandes cambios. 

Muchas veces son pequeños ajustes sostenidos en el 

tiempo: una rutina mejor pensada, un juego 

compartido, menos presión, más disfrute o, más 

coherencia entre lo que el niño necesita y lo que el 

entorno ofrece. Ahí, silenciosamente, el desarrollo 

empieza a reorganizarse. 
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4) Más allá de la etiqueta 

 
Las etiquetas pueden orientar, pero no deberían 

encerrar. Sirven para comprender, no para limitar. 

Cuando el acompañamiento se queda solo en la 

etiqueta, el recorrido se empobrece. Cuando se amplía 

la mirada y se piensa en términos de proceso, contexto 

y oportunidad, aparecen caminos que antes no se veían. 

Este capítulo no propone negar las dificultades, sino no 

reducir la historia de un niño a ellas. 
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5) El rol del adulto: habilitar escenarios 

 
Los adultos no controlan el desarrollo, pero sí pueden 

diseñar escenarios donde el desarrollo tenga más 

chances de desplegarse. 

Acompañar es: observar sin invadir, ofrecer sin 

imponer, sostener sin exigir, y confiar en que el 

desarrollo responde mejor cuando se siente cuidado. 

Cuando eso ocurre, las trayectorias cambian. No porque 

desaparezcan las dificultades, sino porque la vida 

encuentra nuevas formas de organizarse. 
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6) Cierre del capítulo 

 
El desarrollo no necesita promesas, necesita 

oportunidades. Cuando el tiempo, el entorno y el 

acompañamiento se alinean, el camino deja de ser 

único y aparecen trayectorias posibles. 

Ahí es donde acompañar a tiempo cobra verdadero 

sentido... 
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CONCLUSIÓN FINAL DEL 

AUTOR 

Acompañar el desarrollo es ampliar 

posibilidades 

 

 
A lo largo de este libro recorrimos una idea central: el 

desarrollo infantil no es una carrera, ni una lista de 

logros, ni una comparación permanente con otros 

niños. 

Es un proceso vivo, dinámico y profundamente 

influenciado por el entorno, las experiencias y las 

oportunidades. 

Durante más de 30 años acompañando bebés, niños y 

familias (con y sin discapacidad) pude observar algo 

que hoy afirmo con convicción: muchas de las 

dificultades que vemos no son el resultado de una 
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condición irreversible, sino de recorridos mal 

transitados, oportunidades perdidas o contextos que no 

supieron acompañar. 

La consulta oportuna, la orientación clara y la 

participación activa de la familia tienen un valor 

enorme. No porque “corrijan” al niño, sino porque 

ordenan el camino, alivian tensiones y permiten que el 

desarrollo encuentre mejores formas de expresarse. 

Acompañar no es hacer por el niño. Acompañar es crear 

condiciones para que pueda hacer. 

Este libro fue escrito para devolver a las familias algo 

fundamental: información, criterio y tranquilidad. 

Porque cuando entendemos el proceso, dejamos de 

vivir el desarrollo con miedo y empezamos a vivirlo con 

conciencia. 
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REFLEXIONES FINALES DEL 

AUTOR 

Entre la clínica y la paternidad 
 
 
 

Hubo un tiempo en mi recorrido profesional en el que 

creía que intervenir bien era intervenir más. La 

experiencia, y sobre todo la paternidad, me enseñaron 

otra cosa. 

Ser padre cambió mi manera de mirar a los niños y a las 

familias. Me permitió comprender desde adentro lo que 

significa acompañar, preocuparse, cansarse, dudar y 

aun así seguir adelante. 

Hoy sé que no todo requiere acción inmediata. Que no 

todo lo que preocupa es un problema. Y que muchas 

veces, lo más terapéutico es alguien que escucha, 

orienta y ordena. 
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También aprendí que el entorno puede ser tan potente 

como una “sesión” o “terapia”. Que una familia 

informada y acompañada puede generar cambios 

enormes. Y que el verdadero impacto no siempre se 

mide en logros visibles, sino en bienestar, confianza y 

disfrute emocional. 

Este libro nace de ese cruce: la experiencia clínica (de 

más de 30 años) y la experiencia de ser papá (de más de 

20 años) . Y desde ahí, busca caminar al lado de las 

familias, no por delante ni por encima, juntos 

acompañándolas en su recorrido. 



112  

EPÍLOGO 

 
El desarrollo como camino 

compartido 

 

 
No existe una única manera correcta de acompañar a 

un niño. Existen miradas más amplias y otras más 

reducidas. 

Este libro propone ampliar la mirada. Salir del modelo 

donde todo sucede en un consultorio y entender que el 

desarrollo se construye en la vida cotidiana, en los 

vínculos y en las experiencias repetidas con sentido. 

Cuando el entorno se vuelve aliado, el aprendizaje fluye 

mejor. Cuando la familia se siente parte, el proceso se 

fortalece. Cuando hay información clara, baja la 

ansiedad. 

Acompañar el desarrollo no es tener todas las 

respuestas. Es estar disponible para construirlas juntos. 



113  

A lo largo de los años, aprendí que muchos de los 

cambios más importantes no ocurrieron en el 

consultorio, sino en la casa, en el juego compartido, en 

una rutina ajustada, en una mirada que dejó de exigir y 

empezó a comprender. 

Este libro cierra, pero el acompañamiento no termina. 

Continúa en cada decisión cotidiana, en cada espera 

respetuosa, en cada gesto de confianza hacia el proceso 

del desarrollo. 

Si este libro logró que una familia se sienta menos sola, 

si ayudó a mirar distinto, si alivió una exigencia 

innecesaria, entonces cumplió su propósito. 

Acompañar a tiempo no es hacer más. Es hacer mejor. 

Es entender que el desarrollo no necesita urgencia 

constante, sino presencia sostenida. Que no necesita 

exigencia permanente, sino oportunidades coherentes. 

Acompañar a tiempo es, en definitiva, un acto de amor 

informado. 
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Acompañar a Tiempo es un libro pensado para madres y padres que 

buscan comprender, acompañar y potenciar el desarrollo de sus 

hijos. 

Con información clara, cercana y basada en la experiencia real, el 

Lic. Sebastián Cuyubamba ofrece una guía que empodera a las 

familias y destaca la importancia de la intervención oportuna, el 

entorno y el acompañamiento respetuoso. 

No todo lo que preocupa es discapacidad. No todo lo que cuesta es 

un problema permanente. 

Este libro está dirigido a madres, padres y familias que acompañan 

bebés y niños con desafíos en su desarrollo, y buscan comprender, 

orientar y potenciar ese recorrido desde una mirada clara, humana y 

actualizada. 

Con un lenguaje cercano y profundo, el Lic. Sebastián Cuyubamba 

comparte más de 30 años de experiencia clínica y más de 20 años de 

paternidad, integrando conocimiento, sensibilidad y criterio 

profesional. 

Una guía para entender cuándo intervenir, cómo acompañar y por 

qué el entorno, el tiempo y las oportunidades pueden cambiar el 

rumbo del desarrollo. 

Porque acompañar bien no es hacer más. Es entender mejor. 

Una kinesiología diferente 

By Lic. Sebastián Cuyubamba 

 


